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por migue! ángel granados chapa 

Alí es un trabajador turco emigrado a Alemani a. Viudo, comparte la casa con su hij o, a quien fo rmó 
con éx ito, pues Nejat enseña alemán a estudiantes alemanes y ti ene una sólida posición como profesor 
univers itari o. La di stinta condi ción de cada uno hace que Alí experimente una gran so ledad, que ali via 
con visitas periódicas a un burdel donde escoge siempre a la misma muj er, emigrada turca como él. 
Tan habitual se hace su presencia que tennina proponi endo a Yeter, que tal es el nombre de la 
prostituta, alquilarla de ti empo completo, es dec ir le propone que viva con él a cambi o de una 
remuneración equiva lente a la que ell a obtiene con su clientela. Ella duda, pero hostigada por 
fundamentali stas que la recriminan porque di simula su origen, termina aceptando. Va a vivir con Alí , 
cuyo hij o se muestra reti cente cuando conoce los términos de la relación. Pero al saber que Yeter ti ene 
una hij a en Turqu ía, a la que ha perdido la pista reci entemente, pero a la cual le enviaba el fruto de su 
trabajo, se interesa por ell a y se inicia entre ambos una amistad que concluye abruptamente con la 
muerte de la mujer. Alí es un individuo vulgar, un machista, que en alguno de su varios episodios de 
ce los sacude a Yeter hasta hacerl a caer al suelo con tan mala fortun a que se go lpea la cabeza y muere. 

Alí va preso y Nejat queda so lo, por lo que dec ide viajar a Estambul en busca de Ayten, la hija de 
Yeter. Loca li za a sus propi os pari entes - un primo carpintero- y a los de su fugaz madrastra, pero no a 
Ayten, pues ni su misma fa milia sabe de ell a. Los espectadores, en cambio, nos enteraremos luego de 
que la chica es una acti vista políti ca, miembro de un grupo radical al que busca la policía del régimen. 
Después de un incidente en que Ayten se apodera de la pistola de un agente, arma que esconde en la 
azotea del cuarto donde vive en la clandestinidad, es sacada por sus camaradas de Estambul y ll evada a 
Hamburgo. La cámara de la cinta A la orill a del cielo muestra el cruce de vuelos : mientras el fé retro 
con los restos de Yeter es ll evado de Alemania a Turqu ía, su hij a viaja en sentido contra ri o. 

Abandonada por sus compañeros en un país extranjero, la chica busca a su madre, que le hizo creer 
que era empl eada de una zapatería. Provoca entonces el in terés la y conmi serac ión de Lotte, una chica 
alemana que la ll eva a vivir a u casa, ante la ex trañeza y la oposición de su madre, una muj er 
convencional que, según sabremos después, practicó en su juventud, antes de dejarse ganar por la 
conveni encia ambi ental, las libertades que ahora reprocha a su hija. 

Ayten dec ide vo lver a Estambul y Lotte va con ell a. La acti vista es descubierta y detenida, y su 
compañera - ya para entonces ha surgido el amor entre ell as- resuelve quedarse a vivir en Turquía, 
para procurar la libertad de Ayten. La brigada a la que pertenece puede hacer que sa lga ele la cárcel 
pero antes neces ita rescatar el am1a que la chica escondi ó. Ella pide a Lotte que loca li ce la pistola y, no 
sin di ficu ltades, Lotte lo hace . Por las ca ll e de Estambul , sin embargo, es asa ltada por una pand ill a de 
niños delincuentes que le arrebatan el bolso en el que después descubrirán el arma. Lotte no se res igna 
a er despojada de esa manera, persigue a los ladronzuelos y cuando los alcanza uno de ellos la mata 
con la pistola robada. 

Mientras tanto, Nejat ha resuelto vivi r en Estambul , en busca de Ayten. Compró una librería con 
obras en lengua alemana y alquila un cuarto en su departa mento. En él vivió Lotte y después su madre 
que después de haber roto con su hij a e acudida por su muerte y dec ide reconstruir sus pasos. unca 
e consuma el encuentro de ejat y Ayten, que ni iquiera sabe que u madre ha muerto ni sabrá 

tampoco lo que hacía en Alemania para enviarle dinero. 
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que la determinación de una geodésica es muy dificil para superfi c ies 
complica das . Pero podemos plantear un rompecabezas qu e nos mues­
tre cuán enga ñoso puede ser este problema , aun tratándose de l caso 
más sencillo: la superfi cie plana. 

En un cuarto de 30 pies de longitud, 12 de ancho y 1 2 de alto, hay 

una araña en el centro de una de las paredes meno res , a un pie del te­

cho, y también hay una m osca en el medio de la pared opuesta, a un 

p ie del piso. La ar:.llia ti ene intenciones fác il es de imaginar con respec­

to a b mosca. ¿C uál es la ruta más corta posible para que, caminando 

por paredes, piso o techo, la aralia alcan ce a su presa' Si se pon e en 

marcha en linea recta descendiendo por la pared, luego en línea recta 

a lo largo del pi o y-asce ndiendo luego, también en línea recta , por la 
o tra pared, o bien sig ·en do una ruta análoga pasando por el techo, la 
distancia a recorrer es 42 pies . ¡Sin duda es imposible imaginar un 

reco rrido meno r! Sin en argo, recortando una hoja de papel, que al 
se r doblada convenientem te forme un modelo del cuarto (véase la 

fi gura 68), y uniendo con u linea recta los puntos que representan a 

la araiia y a la mosca, se obti 1e una geodésica. La longitud de esta 

geodésica es sólo de 40 pi es, en tras palabras, dos pies más corta qu e 

la ruta " evidente" al seguir lín eas rectas. 
H ay va ri as maneras de recortar la hoja de papel y, de acuerdo con 

ellas, hay va rias rutas posibles, pe ro la de 40 pies es la más corta y, lo qu e 
es más extraordinario, com o puede ve rse en el co rte rf de la fi gura 68, 
este recorrido obliga a la arúi a a pasa r por cinco de las , · 

form an el cuarto. 
Este problema revela gráfi ca mente el punto e1 1 que hem os ve n· o 

insisti endo: que nu estras nociones intuitivas cerca 
conduce n, casi inva ri ablem ente, por el mal e n\i no. 

PARENTESCO S 

E rnest Legouvé, un bien con ocí o dramaturgo fi:an cés, relata en sus 
memori as que, mientras se bañ a en la playa de Plombier . propuso a 
los o tros ba1iistas el siguiente j"rüblema: '8 "¿Es posible que do ho mbres, 

r 
sin pa rentesco alguno entre sí, tengan la misma hermana 1" " , eso es 
imposible", dijo de inmediato un no tario. Un aboga do que no se apre­
suró tanto en dar su r spuesta decidió, después de cie rta deliberac ' 1 

que el no tario tenía razó n . A partir de ento nces, rápidamente los demás 
convinieron en que eso era imposible. " Pero en rea lidad es posible", 
hizo no ta r Legouvé, ' 'y mencionaré a di chos hombres. Uno de ellos es 

E ugene Sue y el otro soy yo." En medi o de exclamac iones de asombro 

y peti ciones de que se explica ra, llamó al baii ero para ped irle la p iza rra 
en la que éste solía anotar el nombre de los baii istas, y escribió: 
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